LOS CÍRCULOS DE CATÓN, ESCIPIÓN Y LOS GRACOS  

Actividades en clase: Exposición oral del profesor. Traducción y comentario de una selección de textos con intervenciones de los alumnos. 
Frags. Cornelio Nepote, Catón el Censor. Y la introducción del De re rustica de Catón. La carta de Cornelia a su hijo. 
Lecturas de bibliografía recomendada aunque no obligatoria: Plutarco, Catón y Tib. y C. Graco. 

Trabajos de investigación personales y/o de grupo sobre un tópico elegido; consisten en la resolución de cuestiones propuestas por los alumnos o planteadas en clase y que requieren la consulta de las fuentes y de la bibliografía recomendadas. Ir eligiéndolos entre los siguientes:
Verdaderos propósitos e imagen para la posterioridad de Catón, Escip. Los Gracos

Desempeños militares y administrativos en Occidente y Orien“     “         “

Relación de parentesco entre ellos. Actitud frente a Cartago de los tres. Cornelia, la madre de los Gracos. La aristocracia y el pueblo, etc. El patriotismo. El imperialismo. Roma e Hispania. Roma y Grecia. Roma y Asia. Impuestos. Guerra civil. Inicio de los partidos o facciones políticas. 
INTRODUCCIÓN

La república romana ha conquistado Italia continental y el Mediterráneo occidental. Durante todo el s. II se apropiará o ejercerá su influencia sobre el Mediterráneo Oriental. Así que tras su victoria sobre Cartago, Roma ha extendido su imperio sobre todos los países de la cuenca mediterránea; desde el Golfo de Cádiz hasta el Cáucaso, desde las Galias hasta Libia. Mediante una red de carreteras y puertos, generalizando el comercio en toda la zona, se ha creado una especie de Mercado Común. Las provincias conquistadas, el tercer mundo de entonces, pagan sus impuestos y Roma ha dejado de ser una ciudad de cultura agrícola para ser una metrópoli financiera, el primer mundo.  

IMPERIALISMO 
El romano tiene un alto grado de auto-estima (nomen populi Romani); tiene una escala de valores en la que prima la valentía (virtus) por encima de cualquier mérito; incluso hasta el sacrificio de la vida, con tal de conseguir la gloria propia y la salud de la república. El patriotismo romano es el prototipo de todo patriotismo.  Pero ese patriotismo es imperialista: a lo largo de muchos siglos su política no ha tenido otro objetivo que la conquista, e. d., someter a los demás pueblos. 

Asia: L. Cornelio Escipión el Asiático, hermano del Africano, le arrebató Asia a Antíoco en la batalla de Magnesia en el 190. Esta provincia pasó enseguida a manos de la dinastía atálida y  M. Perpenna, tras hacer prisionero a Aristonico, la hizo tributaria de Roma.

Grecia: M. Fulvio Nobilior tomó Ambracia el 189. L. Emilio Paulo derrotó a Perseo en Pidna en el 168. Edward Champlin, and Andrew Lintott, eds. The Cambridge Ancient History, 1966.

Destrucción de Corinto: Corinto después de varios intentos diplomáticos de negociación se rindió el año 146. Pero L. Mumio, cónsul del año, sometió la ciudad a saqueo; la mayor parte de sus ciudadanos huyeron y fue incendiada y destruida hasta sus cimientos; con ello se destruía un puerto comercial de importancia. Los romanos utilizaron la toma de Corinto para escarmiento de las demás ciudades griegas. A partir de ahora cambia el status quo establecido por Flaminino, en el que Grecia era dirigida pero no dominada por Roma. Ahora queda a merced del vencedor, que establece un gobernador y se disuelven las distintas ligas: aquea, beocia, eubense, locria y focidia.  Pero Roma no se decidió a convertirlas, como había hecho con Macedonia, en provincias. 

La última Guerra Púnica: P. Cornelio Escipión Emiliano era el hijo de L. Emilio Paulo pero fue adoptado por Publio Cornelio Escipión. Era tribunus militum (por más condecorado que estuviera con una corona mural, ganada en el asalto de Intercatia. Cf. Liv. Per. 48; Val. Max. 3.2.6; Auct. de vir. ill. 58.3; y que en África ganara una corona obsidionalis), fue elegido cónsul el año 148 para el 147 ane. antes de la edad reglamentaria,  puesto que tan sólo tenía entonces 38 años en vez de los 43 que exigía la lex Villia annalis. Se le encomendó la provincia de África contra la costumbre habitual de sortear las provincias (Liv. Per. 50. Ap. Punic. 112). La  Tercera Guerra Púnica había sido ya declarada en el 149, pero había fracasado. Escipión llevó con la mayor energía esta operación, que probablemente sin él hubiera resultado un fracaso.  

De Hispania dice Livio (28.12.12): “La primera de las provincias en recibir a los romanos, la última en ser completamente dominada”. Es invadida en el 226 con el pretexto del sitio de los cartagineses a los saguntinos (previamente se habían dividido romanos y cartagineses la Península tomando el Ebro como límite). Los primeros en conducir ejércitos a las Hispanias fueron los hermanos Gneo Escipión (cónsul del año 222 ane.) y Publio Escipión (cónsul del 218) al comienzo de la Segunda Guerra Púnica. Murieron los dos hermanos en el año 211 en Cástulo. Les sucedió P. Escipión Africano, que tenía entonces 24 años (cf. Liv. 28.18), el hijo de Publio, quien conquistó Carthago Nova y toda la zona oriental, sometió a los ilergetes, y siguió su conquista hasta Zama, donde vence a los cartagineses en el 202 ane. A partir de entonces, el país es conquistado de formas diferentes, según la consideración que tuvieron los romanos con las distintas naciones y ciudades, ya que unas fueron sometidas y otras fueron federadas. Hubo numerosas revueltas, que fueron reprimidas sucesivamente: por Catón el Censor el año 195 ane; por P. Cornelio Escipión Nasica en el 194; por L. Emilio Paulo en 191-189; por C. Quincio Crispino y L. Calpurnio Pisón en el 186; por  A. Terencio Varrón el 182; por Q. Fulvio Flaco en 182-181; entre el año 200-177 se estima que los romanos se llevaron 5000 libras de oro y medio millón de plata. T. Sempronio Graco (179-178) tuvo éxito como pacificador, pero de Luculo (151 aC) dice Apiano: “llenó de infamia el nombre romano”: sin declarar siquiera la guerra decapitó a los habitantes de Cauca. En el año 154 se produce la revuelta de los lusitanos que reprimen los pretores L. Mummio y M. Atilio y en el 151 Servio Sulpicio Galba. En el 147 se da la insurgencia de Viriato, que fue controlada por Gneo Servilio Cepión en 138-137. Después fue la campaña de D. Junio Bruto contra Galicia en el 143 y la revuelta de los celtíberos que acaba con la destrucción de Numancia por Escipión Emiliano el año 133 ane. De siempre avergonzó a Roma la entrega de Mancino a los numantinos. Tiberio Graco, que estaba en Numancia, se plantea el problema del Imperio. En los años 87-71 Hispania es el escenario de la guerra contra Sertorio. Después vendrá la Guerra Civil que también tendrá en España uno de sus escenarios y que como Bellum Hispaniense se acaba con la victoria en Munda el 17 de marzo del 45 ane. Finalmente Hispania pasa toda ella, tras la Guerra Cántabra (27-24 ane.) con Augusto a ser estipendiaria. Aunque la sumisión total se produce con Agripa el 19 ane. (infra 2.90.1). Alfoldy, G. "Spain." In Cambridge Ancient History, 1996. 
El ius provinciale está al servicio de la conquista: La estrategia consiste en establecer relaciones ciudad a ciudad (divide et vinces); se evitan las relaciones reticulares entre las provincias y se prima la relación radial; hay tolerancia religiosa; pero se expropia al autóctono o indígena. No se le deja ni siquiera la propiedad de su suelo; y esa explotación no se conforma con el suelo, sino que aspira a serlo de las poblaciones mismas. 

Las que mejor paradas salen son las ciudades foederatae, liberae = inmunes. Inicialmente se dejaba autonomía (legal y del ejecutivo) a estas ciudades que habían colaborado o consentido la conquista. Ese fue el caso de Gades, a la que posteriormente se le concedió el ius civile. En todo caso, durante el periodo de autonomía, en casos de antinomia en que hay litigios entre el derecho de la ciudad libre y federada y  los derechos de Roma, predomina el derecho de Roma (ius iniquum).

Las demás ciudades (stipendiariae) que habían sido rendidas sin condiciones, y peor aún si había sido resistentes (dedititiae), tenían que ofrecer rehenes, dejarse ocupar con guarniciones romanas y pagar los impuestos que cobraban las societates publicanorum. Se subastaba el cobro de impuestos y se quedaba con él quien más pujara (manceps). En Roma había un magister, que representaba la sociedad publicana, y en las provincias estaban sus representantes (promagistri) y demás socii, que dirigían al personal subalterno que se dedicaba al cobro. Tenía la sociedad su propia arca; cobraban impuestos directos (stipendium = tributum) por el suelo y por persona (tributum capitis = capitatio); o bien tributos indirectos: de aduana (portorium), tasas por la manumisión de los esclavos (vicessima libertatis), por las herencias (vicesssima hereditatum), y otros munera: por los fletes, por los caballos... Explotaban las minas directa o indirectamente. Eran las multinacionales de entonces.  Además, solían ser prestamistas y banqueros.

La administración provincial de las ciudades no foederatae era diferente de la de Roma. Los magistrados eran sine collega, lo que daba pie a los abusos de poder, que tanto odiaban para sí los romanos republicanos. Tampoco había limitaciones de parte de un senado o unos comicios populares. La legislación no era rogata, sino otorgada (data): el edicto provincial: Turris Lascutana de L. Emilio Paulo en para Alcalá de los Gazules, las leges de Urso, Malaca, Salpensa, de minas, etc.), y el ejecutivo y judicial eran ejercidos, en el caso de provincias consulares, por un procónsul o propretor (cargos anuales: Baetica), y en provincias no consulares (Lusitania, cargos sin límite de tiempo elegidos por el príncipe) por un gobernador o sus delegados. A la vuelta y sólo a partir del s. II ane., se les podía exigir a los gobernadores responsabilidades: leges de repetundis. 

Vespasiano otorgó finalmente a los hispanos el ius Latinum en el año 73/74 dne. (Plinio, Historia Natural, 3.30). Y en época de Domiciano se otorgan las leges Irnitana, Malacitana, Salpensa, que rigen la vida administrativa y los derechos de estas ciudades.

No obstante, tras la sumisión y explotación, se producen otros procedimientos de integración más nobles, que constituyen la romanización. Tiene la romanización diversas caras: el urbanismo, la extensión de la organización municipal al estilo de Roma (decuriones, curiales, duunviri, aediles y quaestores, collegia de artesanos y comerciantes), la generalización del derecho (autonomía, ius Latinum y ius Romanum finalmente con la generalización de la nacionalidad romana a. 212 p.C.), las comunicaciones (vías y puertos), la extensión de la cultura (con la generalización del Latín), y el desarrollo económico.
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PROBLEMAS INTERNOS:

Pero el Imperialismo comporta, no sólo beneficios, sino problemas. El primer problema es el de la agricultura; el segundo, el de la integración de los italianos, que querían ser ciudadanos de pleno derecho en Roma.

El territorio (ager publicus) romano se había transformado. A base de pequeñas propiedades se habían ido creando grandes fincas de caza y ganadería,  latifundios que eran cultivados por esclavos. Mientras, los pequeños agricultores que habían vendido sus predios y emigrado a la gran ciudad, se habían  convertido en proletarios.

Italia (el segundo mundo), que se diferenciaba de las provincias por no pagar impuestos, por contribuir con su juventud a las guerras de Roma, y con sus capitales al comercio y obras públicas que generaba el imperio, no gozaba en cambio de los derechos civiles y políticos romanos. Querían los itálicos adquirir igualdad de derechos con los romanos o crear una entidad política independiente. En esas circunstancias surge un partido nuevo, el demócrata de los Gracos (continuado después por Mario, Saturnino, Cinna) que se sitúa frente al partido aristócrata, cuyo exponente primero es Escipión y último será Sila, el dictador.

La nobleza se divide entorno a dos figuras, que eran por cierto primos entre sí: Escipión Emiliano por un lado y Tib. Sempronio Graco por otro. Por no hablar de terceras fuerzas, como Catón el Censor, que mantenía una actitud patriótica de rechazo a la moda helenizante y que era muy tradicional, siempre en busca del mos maiorum. Y ocupando el centro político entre las dos tendencias antitéticas ( Escipión / los Gracos), la figura de Q. Cecilio Metelo.

EL CÍRCULO DE CATÓN:
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Fuentes:

Plutarco: Vida de Catón el Viejo

Cicerón, Cato maior, sive De senectute 4. 

Cornelio Nepote, Catón el Censor:

(Cap- 1) M. CATO, ortus municipio Tusculo adulescentulus, priusquam honoribus operam daret, uersatus est in Sabinis, quod ibi heredium a patre relictum habebat. Inde hortatu L- Valerii Flacci, quem in consulatu censuraque habuit collegam, ut M- Perpenna censorius narrare solitus est, Romam demigrauit in foroque esse coepit. 2 Primum stipendium meruit annorum decem septemque. Q. Fabio M. Claudio consulibus tribunus militum in Sicilia fuit. Inde ut rediit, castra secutus est C. Claudii Neronis, magnique opera eius existimata est in proelio apud Senam, quo cecidit Hasdrubal, frater Hannibalis. 3 Quaestor obtigit P. Africano consuli; cum quo non pro sortis necessitudine uixit: namque ab eo perpetua dissensit uita. 4 Aedilis plebi factus est cum C. Heluio. Praetor prouinciam obtinuit Sardiniam, ex qua, quaestor superiore tempore ex Africa decedens, Q. Ennium poetam deduxerat; quod non minoris aestimamus quam quemlibet amplissimum Sardiniensem triumphum. 

(cap- 2) Consulatum gessit cum L- Valerio Flacco, sorte prouinciam nactus Hispaniam citeriorem, exque ea triumphum deportauit. 2 Ibi cum diutius moraretur, P. Scipio Africanus, consul iterum, cuius in priori consulatu quaestor fuerat, uoluit eum de prouincia depellere et ipse ei succedere neque hoc per senatum efficere potuit, cum quidem Scipio principatum in ciuitate obtineret, quod tum non potentia, sed iure res publica administrabatur. Qua ex re iratus senatui, consulatu peracto priuatus in urbe mansit. 3 At Cato, censor cum eodem Flacco factus, seuere praefuit ei potestati. Nam et in complures nobiles animaduertit et multas res nouas in edictum addidit, qua re luxuria reprimeretur, quae iam tum incipiebat pullulare. 4 Circiter annos octoginta, usque ad extremam aetatem ab adulescentia, rei publicae causa suscipere inimicitias non destitit. A multis temptatus non modo nullum detrimentum existimationis fecit, sed, quoad uixit, uirtutum laude creuit. (cap- 3) In omnibus rebus singulari fuit industria. Nam et agricola sollers et peritus iuris consultus et magnus imperator et probabilis orator et cupidissimus litterarum fuit. 2 Quarum studium etsi senior arripuerat, tamen tantum progressum fecit, ut non facile reperiri possit neque de Graecis neque de Italicis rebus, quod ei fuerit incognitum. Ab adulescentia confecit orationes. Senex historias scribere instituit. 3 Earum sunt libri septem. Primus continet res gestas regum populi Romani: secundus et tertius, unde quaeque ciuitas orta sit Italica; ob quam rem omnes Origines uidetur appellasse. In quarto autem bellum Poenicum est primum, in quinto secundum. 4 Atque haec omnia capitulatim sunt dicta. Reliquaque bella pari modo persecutus est usque ad praeturam Seruii Galbae, qui diripuit Lusitanos; atque horum bellorum duces non nominauit, sed sine nominibus res notauit. In eisdem exposuit, quae in Italia Hispaniisque aut fierent aut uiderentur admiranda. In quibus multa industria et diligentia comparet, nulla doctrina. 5 Huius de uita et moribus plura in eo libro persecuti sumus, quem separatim de eo fecimus rogatu T- Pomponii Attici. Quare studiosos Catonis ad illud uolumen delegamus.

Estudios:
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Bonner, Stanley F.: La educación en la antigua Roma: desde Catón el Viejo a Plinio el joven. Barcelona 1984.  
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Smith, R. E.: "Cato Censorius". Greece and Rome 9: 150–165. 1940. 
Vidal, Gerardo: Catón el viejo y la primera asimilación romana de la cultura griega 2002-2003.
M. Porcio Catón (234-149 ane.) pasa por ser el dirigente romano más conservador y nacionalista. Había nacido en Túsculo, colonia romana de la Sabina, y de la mano de Valerio Flaco entró en la carrera de los honores, llegando a ser cónsul (195). Participó al lado de Claudio Marcelo en Sicilia (207), de Escipión Africano Mayor (204), frente a Antioco III (191) y en Grecia: Termópilas. Triunfó en la guerra de España (donde se comportó de forma brutal expoliándola) y le dedicó un templo a Victoria Virgo; también llevó a cabo la conquista de Cerdeña y de allí se llevó a Ennio (al que promocionó y del que posiblemente aprendió el griego). 
Es el censor por excelencia, conservándose de él un Carmen de moribus, lleno de sentencias. También un libro De medicina. Y  De rhetorica. 

Un Liber de agri cultura, que se dice había sido influido por el del pitagórico Arquitas.  
Dalby, Andrew (1998), Cato: On Farming, Prospect Books, Totnes
W.D. Hooper & H. Bash: Varro and Cato De re rustica. Harvard: Heinemann: Loeb 1967.

Traducción, eds. Gredos y Tecnos.
(Pot)est interdum praestare (agri culturae) mercaturis rem quaerere, nisi tam periculosum sit, et item foenerari, si tam honestum. Maiores nostri sic habuerunt et ita in legibus posiverunt: furem dupli condemnari, foeneratorem quadrupli. Quanto peiorem civem existimarint foeneratorem quam furem, hinc licet existimare. Et virum bonum quom laudabant, ita laudabant: bonum agricolam bonumque colonum; amplissime laudari existimabatur qui ita laudabatur. Mercatorem autem strenuum studiosumque rei quaerendae existimo, verum, ut supra dixi, periculosum et calamitosum. At ex agricolis et viri fortissimi et milites strenuissimi gignuntur, maximeque pius quaestus stabilissimusque consequitur minimeque invidiosus, minimeque male cogitantes sunt qui in eo studio occupati sunt. Nunc, ut ad rem redeam, quod promisi institutum principium hoc erit. Proemium 
Cap. CXXXXV:


Agrum lustrare sic oportet. Impera suovitaurilia circumagi: "Cum divis volentibus quodque bene eveniat, mando tibi, Mani, uti illace suovitaurilia fundum agrum terramque meam quota ex parte sive circumagi sive circumferenda censeas, uti cures lustrare." 2. Ianum Iovemque vino praefamino, sic dicito, "Mars pater, te precor quaesoque uti sies volens propitius mihi domo familiaeque nostrae, quoius re ergo agrum terram fundumque meum suovitaurilia circumagi iussi, uti tu morbos visos invisosque, viduertatem vastitudinemque, calamitates intemperiasque prohibessis defendas averruncesque; 3. utique tu fruges, frumenta, vineta virgultaque grandire beneque evenire siris, pastores pecuaque salva servassis duisque bonam salutem valetudinemque mihi domo familiaeque nostrae; harumce rerum ergo, fundi terrae agrique mei lustrandi lustrique faciendi ergo, sicuti dixi, macte hisce suovitaurilibus lactentibus inmolandis esto; Mars pater, eiusdem rei ergo macte hisce suovitaurilibus lactentibus esto." 4. Item cultro facito struem et fertum uti adsiet, inde obmoveto. Ubi porcum inmolabis, agnum vitulumque, sic oportet: "Eiusque rei ergo macte suovitaurilibus inmolandis esto." Nominare vetat Martem neque agnum vitulumque. Si minus in omnis litabit, sic verba concipito: "Mars pater, siquid tibi in illisce suovitaurilibus lactentibus neque satisfactum est, te hisce suovitaurilibus piaculo." Si in uno duobusve dubitabit, sic verba concipito: "Mars pater, quod tibi illoc porco neque satisfactum est, te hoc porco piaculo." 
Conviene purificar el campo de la siguiente manera (manda que los suovetaurilia sean llevados alrededor del campo): Que los dioses me sean benevolentes y que todo suceda de la mejor manera. Te encargo, Manio, que los suovetaurilia sean llevados y en el futuro lo sean de nuevo entorno a mi finca, a mi campo y a mi tierra, cuando pienses purificarlos. A Jano y a Júpiter tras libar el vino invócalos diciendo así: “Padre Marte, te ruego y pido que seas benevolente y propicio para conmigo y nuestra familia; en razón de ello mandé que fueran los suovetaurilia arreados en derredor de mi campo, de mi tierra y propiedad, te ruego que impidas, defiendas y alejes de ellas las enfermedades visibles y ocultas, la infertilidad, la devastación y la tormenta; que hagas salir y florecer los frutos, el trigo, los viñedos y demás brotes y conserves el ganado y a los pastores sanos, llenos de salud y fuerza, mi casa y mi familia”. Por esas razones y para que la tierra sea productiva y purificar el campo haciendo el sacrificio, como he dicho, di: “Padre Marte, sé honrado con estos suovetaurilia de lactantes que van a ser sacrificados”. Con el cuchillo haz que la torta y el pastel se hagan consistentes y muévelos hacia él. Cuando sacrifiques el cerdo, el cordero y el ternero, es preciso decir: “Sé honrado con la suovetaurilia que va a ser sacrificada.” No nombres a Marte ni al cordero, ni al ternero. Cuando dudes si el sacrificio ha sido bien hecho, recita las siguientes palabras: “Padre Marte, si hay algo que sea insatisfactorio para ti en estos suovetaurilia de lactantes, lo sustituyo como expiación con este otro”. Si se dudara en uno o dos de ellos, di: “Padre Marte, por si no quedas satisfecho con este puerco, lo sustituyo por esto otro como expiación”.

Historia : Origenes : 
Chassignet, M. (1986), Caton: Les Origines. Fragments, Les Belles Lettres, Paris 

Cugusi, P.: Cato. Origines. Turín 1970.

Se siente tan romano como italiano, escribiendo los Origenes, una historia en latín (hasta entonces se  escribía la historia en griego) que supera el método de los anales y la perspectiva de los aristócratas. Se percibe en la obra por primera vez el interés por Italia, la identidad itálica. El es el fundador de la Historia, historiae conditor, según Quint. inst. 12.11.23; es el creador de una historia de contenido tan romano como itálico: Origines, en sus libros II y III trata de la historia de ciudades y poblaciones itálicas, traduciendo ktiseis por origenes. El libro I trata de los orígenes de Roma hasta la República. El libro IV sobre temas contemporáneos como la Guerra Púnica primera, llegando hasta el año de su muerte. Cf. P. Cogusi, 1970; y la de Chassignet en B. Lettres 1986. 
Fue un buen orador, aunque aborrecía de la composición y artificialidad: tene res verba sequentur. Uno de los discursos que se conservan en parte y que es un precedente del Derecho internacional al comparar los derechos de un Estado con los del individuo, es: “En favor de los rodios” (Livio 45.4 y sgs):

“Yo creo desde luego que los rodios no quisieron que se nos atacara como se nos atacó pero tampoco que fuera vencido el rey Perseo. Pero es que pienso que no sólo los rodios, sino que otros muchos pueblos y naciones tampoco quisieron eso. No sé tampoco si hubo una parte de ellos que por culpa de nuestra contumacia quisieron incluso que ocurriera (i.e., que fuéramos vencidos). Pero si nadie temiera a nadie, haríamos lo que quisiéramos y no habría quien se sometiera a nuestro único imperio. En defensa de su libertad pienso que mantuvieron esa sentencia, pero los rodios nunca ayudaron públicamente a Perseo. Considerar cómo también nosotros entre nosotros y en privado nos comportamos con la misma cautela. Pues cualquiera de nosotros, si cree que alguien va a obrar en contra de sus intereses, se opone con todo su empeño, para que no ocurra nada que le perjudique. Y eso es lo que ellos hicieron. 

Quienes hablan tan duramente contra ellos, argumentan así: “quisieron ser nuestros enemigos”. Pero por favor, ¿quién de vosotros, tratándose de sus cosas, piensa que se ha de castigar por la mera acusación de desear que algo suceda? Nadie, supongo; desde luego, por lo que a mí respecta, yo no lo admitiría. 
Pero si no es justo obtener una distinción honorífica cuando hemos querido hacer el bien pero no lo hacemos de hecho, ¿que mal se les reprochará a los rodios, que no hicieron ningún mal, tan sólo por el hecho de que se dice que lo quisieron hacer? 
Afirman que son soberbios los rodios, objetándoles lo que en absoluto me gustaría que se dijera de mí o de mis hijos. Concedamos que sean soberbios, ¿y eso qué más nos da? ¿Es que acaso os vais a airar porque alguien sea más soberbio que nosotros?”
ENNIO

Aunque sea ante todo un poeta, merece la pena aludir a su escrito sobre el origen de las religiones: Evémero. Y señalar las influencias del pitagorismo que se ven en su Epicharmus e incluso en los Annales. En efecto, es un poeta filósofo: dicti studiosus (Ann. 216). Es descubierto por Catón, a quien exalta: in caelum […] Cato tollitur, pero se relaciona también con Escipión: carus fuit Africano superiori noster Ennius (Cic. Arch. 9.22); también de M. Fulvio Nobilior, quien se lo llevó en su campaña contra Etolia en el 189 dentro de su cohors amicorum y de ahí salen sus Annales, que ensalzan la gloria de este general, todo lo contrario de Catón en cuyos Origenes los héroes son anónimos.   
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EUHEMERUS SIVE SACRA HISTORIA
En un principio fue rey de la tierra el Cielo; éste a una con sus hermanos, se procuró e instituyó ese reino para sí. Una vez viejo Cielo, según dice Evémero, murió en Oceanía y fué enterrado en la ciudad de Aulacia. Saturno y Titán eran sus hijos, y después de su muerte, Saturno se casó con Ope. Titán, que era el mayor, pretendió reinar junto con él, pero su madre Vesta y sus hermanas Ceres y Ope, convencieron a Saturno para que no cediera a su hermano el reino. Pero Titán, cuyo aspecto no era tan amable como el de Saturno, por esta razón y por la voluntad de su madre y hermanas que se empeñaban en que fuera Saturno quien reinara, consintió en esto y pactó con Saturno el que éste no 

dejaría sobrevivir a ninguno de sus hijos varones, para que el reino volviera a los hijos de Titán. Saturno mató al primer hijo. Después nacieron los gemelos Júpiter y Juno. Se le presentó entonces a Juno, pero a Júpiter se le escondió criándolo Vesta a escondidas de Saturno. Asimismo a escondidas de Saturno, Ope parió a Neptuno al que escondió con todo secreto. Del mismo modo en un tercer parto, Ope dió a luz los gemelos Plutón y Glauca. El latino Plutón es el padre Dis, al que otros llaman Orco. Se le enseñó a Saturno su hija Glauca, pero el hijo Plutón se le ocultó y escondió ; después la pequeña Glauca murió... Posteriormente, cuando Titán supo que Saturno había procreado hijos y que habían sido criados en secreto, con la ayuda de sus hijos llamados Titanes, apresó a sus hermanos Saturno y Ope, y los rodeó de un muro poniéndoles bajo custodia. Cuando Júpiter llegó a la adolescencia y oyó que sus padres estaban prisioneros, con la ayuda de gran número de cretenses, venció en una batalla a Titán y a sus hijos, liberó a sus padres y les devolvió el reino, quedándose él en Creta. Pero Saturno persiguió e intentó matar a Júpiter, quien por esto se apoderó del reino cumpliéndose así el oráculo que predijo a Saturno que su mismo hijo lo arrojaría del trono. Perseguido Saturno, anduvo errante por la tierra hasta que encuentró refugio en Italia. Júpiter estableció su residencia habitual en el monte Olimpo adonde deben ir los hombres a solucionar sus controversias y cuando quisieran mostrarle alguna novedad útil a la vida humana. Saturno y Ope y los demás hombres, solían comer carne humana; Júpiter en su primera ley prohibió tal costumbre y no fué lícito alimentarse de tal manjar. Recorrió todas las tierras, fué huésped y contrajo vínculos de amistad y alianzas con sus príncipes, y para conservar la memoria de este pacto de amistad contraído en su nombre, hizo que sus huéspedes le consagraran un edificio (fanum); de esa forma se han levantado los templos a Júpiter Atabusio y a Júpiter Labriandio, pues Atabusio y Labriandio fueron sus huéspedes y aliados; del mismo modo Júpiter Laprio, Júpiter Malión y Júpiter Casio. De esa manera tan inteligente hizo que sus huéspedes celebraran su nombre con honores divinos creando así su propio culto por toda la tierra. Después que hubo recorrido cinco veces la tierra, y después de haber repartido los imperios entre sus amigos y parientes y dado a los demás hombres leyes, costumbres, frutos y otros beneficios, cubierto de gloria y recordado por todos, dejó sus monumentos a los suyos. Llegado al término de su vida en Creta, se marc hó a vivir con los dioses y sus hijos los Curetes le honraron. En una de las ciudades de Creta, Gnosos, creada, según se dice, por Vesta, está su sepulcro donde hay una inscripción antigua en griego: ZAN KPONOY, es decir, en latín (Júpiter) Hijo de Saturno. 

EPICHARMUS

Dice Pullig que « con Ennio empiezan los estudios de filosofía entre los romanos» (Ennio quid debuerit Lucretius, Halle, 1888, pág. 1 1), aunque de antes conocieran los romanos la filosofía griega, sobre todo la pitagórica nacida en suelo de Italia ; dice a este propósito Otto Ribbeck en su Historia de la poesía romana : « El respeto que Italia tributaba a la sabiduría pitagórica había ya en los tiempos de las guerras samnitas, encontrado en Roma una expresión material ; habiendo ordenado Apolo Délfico elevar una estatua al más sabio de los griegos, se elevó en el Comitium romano una estatua al filósofo de Samos (apud Balcells, Ennio). 

38 Nam videbar somniare me et ego esse mortuum

Pues me pareció soñar que yo mismo estaba muerto. 

Otto Ribbeck dice que se quería explicar cómo llegó a la sabiduría, tal vez por las lecciones recibidas en el Orco por la boca de Epicarmo, del mismo modo que se atribuye a Pitágoras una visita a los infiernos.
Frigori miscet calorem atque humori aritudinem

… aqua, terra, anima, sol…

… dat cibaria….

… quod gerit fruges Ceres….

Los cuatro elementos son «agua, tierra, espíritu y sol. La tierra pare todas las gentes y las recoge de nuevo... les da alimento... y se llama Ceres porque produce los frutos. 

Terra corpus at mentis ignis est 

Istic est de sole sumptus ignis;

... isque totus mentis est
El cuerpo es tierra, pero el espíritu es fuego... este 

fuego está tomado del sol... y éste es enteramente espíritu. » 

ANNALIVUM LIBER I

3 Somno leni placidoque reuinctus

... uisus Homerus adesse poeta

4 O pietas animi!...

Oua parite solet genus pennis condecoratum,

Non animam et post inde uenit diuinitus pullis

Ipsa anima....

.... terraque corpus

Quae dedit ipsa capit neque dispendi facit hilum.

... memini me fiere pauom.

Dominado por un dulce y tranquilo sueño… perecióme ver ante mí al poeta Homero. Oh piadoso varón... Las aves suelen poner huevos, pero no crean el alma; ésta se les infunde a los polluelos más tarde y ello por obra de la divinidad. … y la tierra recibe al cuerpo que ella misma engendró y sin sufrir menoscabo alguno. … recuerdo haberme convertido en pavo real. (Trad. S. Segura, Ennio, a.l.)
Como se ve, se sostiene aquí la doctrina de la metempsícosis, que era parte de la doctrina de Pitágoras. Otras alusiones se ven en el l. VII:


Nec quisquam sophiam sapientia quae perhibetur


In somnis vidit prius quam sam discere coepit.
La Sophia, llamada Sapientia (= sabiduría), nadie la ha visto en sueños si no la ha aprendido previamente.  

HISTORIADORES

Pertenecen al círculo de Catón: M. Calpurnio Pisón Frugi, censor el 120, que escribió 7 libros de Annales; y posiblemente siga a Catón también L. Casio Hémina, Annales, al menos lo sigue al escribir historia en latín. Este habla del descubrimiento del féretro de Numa en el Janículo en el año 181 junto con tres papiros de tipo pitagórico. Pitágoras, como se ve, gozaba de prestigio en Italia, quizás por influencia de la Magna Grecia. 
EL CÍRCULO DE ESCIPIÓN:

Fuentes: Cicerón, De republica; Laelius 37.

Estudios: 

Astin, A.E.: “Dicta Scipionis of 131 BC”. CQ 10 (1960) 135-139.

_____.: Scipio Aemilianus. Oxford 1967.

H. Strassburger, “Der Scipionenkreis”. Hermes 94 (1966) 60-72

Gabba, “P. Cornelio Scipione Africano e la leggenda”. Athenaeum 53 (1975) 3-17.

R. Werner: Cicero und P. Comelius Scipio Aemilianus. Diss. München 1950.

Escipión (cónsul en el 147, destructor de Cartago en 146, censor en 142, cónsul de nuevo en 134 y destructor de Numancia en el 133) Su padre fue  Emilio Paulo el famoso vencedor de Pidna. Paulo tenía cuatro hijos: De los dos mayores, uno se lo dio en adopción a P. Escipión, hijo de P. (Escipión) el Africano; este hijo de Emilio Paulo, que había combatido al lado de su padre en Pidna (Plut. Aem. 22), es P. Cornelio Escipión Emiliano. El segundo lo dio Emilio Paulo en adopción a Fabio Máximo; se trata de Q. Fabio Máximo Emiliano, que fue cónsul el 145 ane. Se quedó en casa con los menores, de los que uno murió cinco días antes del triunfo de su padre, y el otro tres días después. Cf. Liv. 45.40.7; Plut. Aem. 35-36. 

Representa Escipión un enfoque tradicional, siendo a la vez un promotor de la cultura helenística y humanista, una cultura global. A su Círculo pertenecen Polibio y Panecio, pero también el comediógrafo Terencio y el escritor de Sátira Lucilio.

POLIBIO:

Fue llevado prisionero a Roma, tras la derrota de Pidna. Pero su estancia en Roma no era la propia de un prisionero, sino que se movía con libertad. Acompañó a Escipión Emiliano al sitio de Numancia. En su Historia de Roma se cuestiona cómo es que Roma había llegado a conquistar el orbe y qué función desempeñaba en el Mundo. Su respuesta era que Roma goza de la mejor de las constituciones, la mixta: una sabia armonía entre el pueblo = asambleas legislativas, la aristocracia = el Senado, y finalmente, la Monarquía, el poder colegial de los cónsules. Si a esto le acompaña la suerte y la virtus, propias de los romanos, se tiene explicada la causa de su grandeza.

SEMPRONIO ASELION

Es otro miembro del Círculo de Escipión. Fue tribunus militum en Numancia; acusa la influencia de Polibio; por eso quiere romper con la tradición de los Annales y escribir auténtica Historia de Roma, no un diario o efemérides.
PANECIO:

Es un estoico, pero no dogmático. Había escrito un libro Peri kathekontos = De officiis, que trata sobre ética, en el que se rechaza la astrología y el mito de la la supervivencia del alma. Tampoco la virtud le parece suficiente para la felicidad, que realmente se consigue viviendo según los impulsos (aphormai) y consiguiendo un buen estado de ánimo (euthymia). Providencial le parece la misión que Roma desempeña en el mundo. Roma ha de mirar al mundo, que es la patria común: cosmopolitismo. Una filosofía muy oportuna para el imperialismo romano. 

TERENCIO




  P. Terencio Afer, esclavo de origen africano, fue manumitido y de la mano de Cecilio estrenó su primera comedia, La Andriana. Entró en el círculo de los Escipiones y los Emilios. Su escritura está llena de humanismo e interés por los sentimientos y la educación liberal. Suya es la expresión: homo sum et nihil humanum a me alienum puto. 

LUCILIO c.180–102? a.C.
Cayo Lucilio, de familia ecuestre, nacido en Suessa Aurunca, es el primer exponente e incluso el creador y modelo literario de la poesía satírica romana, género en el que escribió 30 libros, de los que nos quedan apenas 1200 versos. Ha influido en Horacio, Persio y Juvenal. Tiene una moral de sentido común, realista, lo que se delata en sus proverbios pintorescos: un avaro “cogería una moneda en el lodo con los dientes”. Estuvo en Numancia en la corte de pensadores, historiadores y poetas que acompañaban a Escipión, una cohors praetoria o mejor, según Hellegouarc´h, una cohors amicorum de 500 clientes suyos, una costumbre instaurada precisamene por Escipión, en que los poetas hacen su función (al lado de los médicos, secretarios e intendentes), la misma que después harán Catulo con Memio en Bitinia y Tibulo con Valerio Mesala. Marx, F.: C. Lucili Carminum Reliquiae, 1904-5. Krenkel, W. A., ANRW I.2 (1972): 1240-1259. Aunque se encuentra también sátira en Grecia (la comedia le es muy próxima y existe la sátira Menipea), el género pasa por ser característicamente romano e incluso de origen popular (Quint. inst. 10.1.93; Hor. Sat. 1.10.66).
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 EL CÍRCULO DE LOS GRACOS:

Fuentes: Plutarco, Tiberio Graco. Cayo Graco. Valerio Máximo 4.7.1. App. civ. 1.91-120. Diodoro de Sicilia XXIV-XXV.
Estudios: 

Africa T.W., “Atistonicus, Blossius and the City of the Sun”, Inst. Rev. Soc. Hist. 6, 1961, pp. 110 y sigs. 
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E. Badian: “Tiberius Gracchus and the Beginning of the Roman Revolution”, ANRW I1 1972, 668-731.Boren H.C., The Gracchi, N. York, 1968.

Bleicken, Geschichte der Römische Republik. Oldenbourg 1999, 61-64 y 189-199 con revisión de la bibliografía. 
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lexicon. Cambridge: Cambridge University Press.
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Rieger, Hermann. 1991. Das Nachleben des Tiberius Gracchus in der lateinischen 

Literatur. Bonn: Dr. Rudolf Habelt GmbH.

D. Stockton, The Gracchi, Oxford: Clarendon 1979.  
Tiberio Graco era  hijo de Cornelia (quien cuidó personalmente de la educación de sus hijos), hija de P. Escipión el Africano primero. Su padre era Ti. Graco, cónsul en el año 177 y en el 163, censor en el 169 y que había militado en Hispania (180-179) con lealtad en los pactos. Casó Tiberio con la hija de Apio Claudio Pulcher, cabeza de una factio integrada por P. Mucio Escévola, P. Licinio Craso Muciano (futuro suegro de su hermano Cayo) y Cecilio Metelo Macedónico, Catón, Fulvio Flaco, Papirio Carbón, etc., e.d., el grupo de los populares (C. Meier, RE Sppl. 10 (1965) s.v. Populares, 549-615) enfrentado a los optimates (H. Strasburger, RE 18 (1939) s.v. Optimates, 773-775). Era cuñado, no obstante, de Escipión Emiliano y había militado a su sombra. Había participado como cuestor en la negociación de Mancino con  los numantinos en el año 137 (Cic. Har. Resp. 43) habiendo garantizado personalmente (gracias al prestigio de su padre) el cumplimiento de lo pactado, salvando a unos 20000 soldados y sintiéndose responsable junto con Mancino del pacto. De la negociación no se supo en Roma; no fue aprobada por el Senado (Eutropio 4.17.1 y Martiano Capella 5.456). Escipión se opuso a la aprobación. Quizás no sea la invidia foederis Numantini (la impopularidad que acarreaba la pérdida de dignidad) la única causa de su posicionamiento, ni tampoco el miedo a los juicios y una sentencia negativa (iudicii vel poenae metuens), sino su pensamiento influido por Diófanes y Blosio de Cumas (Plut. 8.6; Cic. Lael. 37), que también influiría en otro revolucionario, Aristonico, con sus ideas sobre la representación popular. Quizás tuviera una idea reformadora, el ideal de un orden diferente del que regía caóticamente aquel momento de la historia de Roma y de Italia. Toma partido frente a Escipión Emiliano (cónsul el 147 y de nuevo el 134) entrando en el grupo de Apio Claudio Pulcro. 

Una reforma agraria. Los Gracos, imbuidos del estoicismo de Blosio de Cumas y bajo la influencia de Diófanes de Mitilene y siguiendo la propia tradición romana de las leyes Licinio-Sextias (367 ane.), la reforma del tribuno Flaminio (un siglo antes) y el proyecto de Lelio (reciente, 140 ó 145, Plut. Tib. Gracch. 8.6?), cuyo proyecto asumió Tiberio con entusiasmo. Pensaban que una reforma agraria era útil para la república: para poder reclutar los soldados necesarios para el mantenimiento del Imperio, que ya se había hecho demasiado grande para soportarlo la población de una sola ciudad; mantener la tradición cívica, crear una clase de terratenientes medios,  y finalmente, evitar la emigración masiva a la metrópli y la proletarización del pueblo. Era legítimo que el ager publicus fuera distribuido entre el pueblo: dikaion ta koina konêi dianemesthai. Su propuesta consistía en limitar a 500 iugera (aprox. 125 has.) como máximo la tierra para cada possesor, más 250 por hijo. El terreno sobrante se repartiría a razón de 30 iugera por colono que accediera a la propiedad. El tribuno Octavio vetó (intercessio) la propuesta. No se presentó la ley en el Senado, sino exclusivamente en los comicios, que depusieron (iustitium) a Octavio. Se propuso también que se dispudiera del legado del rey Atalo III de Pérgamo. 

Era fundamental el transferir la autoridad del Senado al concilium plebis, legítimo detentador de la  soberanía, por lo que el concilium plebis había de ser independiente del Senado. Esta no es una idea romana; es lo que defiende Aristóteles, Politica 1317b 28-30: “la ekklêsia tiene autoridad sobre todos o casi todos los asuntos, los magistrados sobre nada o los menos asuntos posibles”.  Y en 1305ª 29-32: “Cuando el dêmos elige... el pueblo tiene autoridad sobre las leyes”.  Incluso Cic. De Rep. 1.39 y sigs. dirá lo mismo. 

Por otro lado, los cargos públicos pueden ser revocados: ¿Puede un tribuno (su colega Octavio, opuesto a sus reformas) continuar, si se opone a la voluntad popular? Deponer a un tribuno era un sacrilegio (sacrosanctitas). –Pero si el tribuno es sacrosanto, lo es porque representa la voluntad del pueblo; el pueblo determina lo que han de hacer sus representantes. Lo contrario sería una tiranía contra el pueblo. 

 Presentó ante la asamblea (lo que nunca se había hecho ya que sólo el senado era competente en política exterior) una rogatio de pecunia Attali dividenda, para obtener fondos en pro de la reforma agraria. 
Finalmente se presentó Tiberio a reelección y los tres viri agris dandis los eligió de su familia: su suegro, su hermano y él.

Y hacer participar al resto de las gentes  itálicas en la ciudadanía romana.

Aunque se dice que ésta fue ya una reclamación de su hermano Gayo. 

Además, se imponía una reforma de los tribunales. Frente a los tradicionales 

iudicia populi , tenidos en contiones celebradas en la asamblea, el senado estaba viendo los asuntos mediante quaestiones extraordinariae que se encargaban a comisiones senatoriales. Así es como, p. ej., se emite el SC de Bacchanalibus. La Lex Sempronia (Graccha) de capite civis (del 123) propone que esas quaestiones senatoriales reciban la confirmación de un plebiscito. 
Incluso, asumiendo el procedimiento de las quaestiones, para los casos de concusión, la lex Acilia repetundarum (de M. Acilio Glabrio 123-122, recogidas en las tablas de Bembo y que posiblemente recogían la lex Sempronia judiciaria) dicta que sean tenidas por el ordo de los caballeros y que no necesariamente haya de buscarse el patrocinio de un noble. Los jueces serían elegidos por las partes de entre 450 propuestos hasta llegar a 50.

Sila (año 81) en su Lex Cornelia Iudiciaria, que generaliza las quaetiones perpetuae, las devuelve a los nobles como monopolio.  Se tratarán así los delitos de maiestate, de ambitu, de repetundis, testamentaria, de sicariis et veneficiis, de iniuriis, de peculatu, de adulteris et de pudicitia. 

La lex Aurelia judiciaria, ya en la época de Pompeyo (a. 70) divide los jurados en tres partes: un tercio de noble, otro de caballeros y el otro tercio integrado por los tribuni aerarii.  Pompeyo finalmente en el año 52 volverá a hacer una reforma judicial.

BLOSIO DE CUMAS

Es un filósofo estoico que estudió con Antípatro de Tarso y era hospes de Publio Mucio Escévola y de P. Licinio Craso. Fue preceptor de los Gracos y posteriormente de Aristonico. Estudió en Atenas junto al rétor Diófanes de Mitilene. A la caída de Tiberio, fue acusado y perseguido. Le preguntaron si prendería fuego al Capitolio si Tiberio se lo hubiera mandado. Contestó que sí, pero que jamás lo hubiera mandado Tiberio. Se fue a Pérgamo, donde fue el instigador de la revolución de Aristonico, la Ciudad del sol. 
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  Noël Hallé. CORNELIA, la madre de los Gracos: Dices pulchrum esse inimicos ulcisci. Id neque maius neque pulchrius cuiquam atque mihi esse videtur, sed si liceat re publica salva ea persequi. Sed quatenus id fieri non potest, multo tempore multisque partibus inimici nostri non peribunt atque, uti nunc sunt, erunt potius quam res publica profligetur atque pereat. . . . verbis conceptis deierare ausim, praeterquam qui Tiberium Gracchum necarunt, neminem inimicum tantum molestiae tantumque laboris, quantum te ob has res, mihi tradidisse; quem oportebat omnium eorum, quos antehac habui liberos, partis eorum tolerare atque curare, ut quam minimum sollicitudinis in senecta haberem, utique quaecumque ageres, ea velles maxime mihi placere, atque uti nefas haberes rerum maiorum adversum meam sententiam quicquam facere, praesertim mihi, cui parva pars vitae restat. Ne id quidem tam breve spatium potest opitulari, quin et mihi adversere et rem publicam profliges? denique quae pausa erit? ecquando desinet familia nostra insanire? ecquando modus ei rei haberi poterit? ecquando desinemus et habentes et praebentes molestiis desistere? ecquando perpudescet miscenda atque perturbanda re publica? Sed si omnino id fieri non potest, ubi ego mortua ero, petito tribunatum; per me facito quod lubebit, cum ego non sentiam. Ubi mortua ero, parentabis mihi et invocabis deum parentem. In eo tempore non pudebit te eorum deum preces expetere, quos vivos atque praesentes relictos atque desertos habueris? Ne ille sirit Iuppiter te ea perseverare, nec tibi tantam dementiam venire in animum. Et si perseveras, vereor ne in omnem vitam tantum laboris culpa tua recipias, uti in nullo tempore tute tibi placere possis. De viris illustribus, fr. 59. Ed. P. Kraft et al., Stuttgart 1993. Cf. Valerio Máximo, Memorabilia IV.4: “De paupertate, Cornelia Gracchorum”.
LA RETÓRICA:

La Retórica penetra en Roma en este momento a través de Crates de Malos; y no sólo la propia de los actos públicos, sino la que se utiliza en el Senado y en las asambleas, tanto sea para los asuntos penales como para los civiles. Todos los círculos se benefician de ella, aunque Catón se oponga a su artificiosidad: tene rem verba sequentur: “Ten claro el tema, ya vendrán las palabras”. Sobre Catón como orador, cf. Plut. Cato 4.1; Apian. Hisp. 39, quienes lo consideraban el Demóstenes romano. Sus discursos en:  Malcovati, ORF, 1955. Servio Sulpicio Galba cónsul 134 muerto en 129 ane. (Cic. Brut. 96 y 98) y Cayo Sulpicio Galba tribuno en el 88, decapitado por orden de Sila, cf. Cic. Brut. 82; 85-88; 203: maxime omnium... grandis; De orat. 2.16-290. Escipión Emiliano y Lelio (185-115 ane.) cf. Cic. Brut. 82-84; 94; Publio Licinio Craso fue cónsul en 131 ane. Cic. Brut. 333 lo elogia junto a Marco Antonio. C. Fannio (cónsul 122 ane), que ha dejado un discurso contra C. Graco; Cic. Brut. 99-101.  Pero sobre todos, Escribonio Curión (pr. 121?), Cic. Brut. 124: capaz de provocar compasión e indignación; y C. Papirio Carbón, cons. 120, partidario de Graco (2.4.4) cf. Cic. Brut. 103-106; 296, quien lo elogia a pesar de criticarlo como político;  Metelo Numídico (rival de Mario en la Guerra contra Yugurta; cónsul en 109), y Escauro (cónsul suffectus en 108. Cf. Cic. Brut. 135, donde alaba la pureza y elegancia de la lengua que usa). Luego vienen L. Licinio Craso (cónsul en el 95 y censor en el 92 ane.) y Marco Antonio (cónsul en 99 y censor en el 87 cuando muere proscrito por Mario), que son elogiados por Cicerón (Brut. 138): hos oratores fuisse maximos. Finalmente, sobresalen los Gracos como oradores (cf. Cic. Brut. 211); Cayo era seguido por multitudes que oían su palabra y veían su acción “patética, terrible, atrayente, brillante”, según dice Plutarco. Está su estilo lleno de antitheton. Puede verse por los fragmentos que quedan: abesse non potest quin eiusdem hominis sit probos improbare qui improbos probet: “está fuera de su alcance  no ocasionar el deshonor de las personas honradas y el tener que honrar  a los indignos”, dice A los censores =fr. 30 Malcovati.
“Tu niñez cubrió de vergüenza tu juventud; tu juventud de deshonor a tu vejez, tu vejez de infamia a la patria”. fr. 60 Malcovati.

Un discurso de Tiberio:

Los animales de Italia tienen cada cual su guarida, su refugio, su cubil. Pero los hombres que luchan y mueren por Italia participan del aire y de la luz, pero de nada más: sin hogar, sin casa, andan errantes con su mujer y sus hijos. Los generales mienten a los soldados cuando, a la hora del combate les exhortan a defender contra el enemigo sus tumbas y sus lugares de culto, porque ninguno de esos romanos posee altar de familia ni sepultura de su mayores; sólo combaten y mueren por el lujo y el enriquecimiento de otro, esos pretendidos señores del mundo, no poseen ni un terrón de él. Plutarco, Ti. Gracchus 9.4. =frag. 7 Malcovati.

La pasión del discurso de Cayo:

Quo me miser conferam? Quo vertam? In Capitoliumne? At fratris sanguine redundat. An domum? Matremne ut miseram lamentantem videam et abiectam? Quae sic ab illo esse acta constabat oculis, voce, gestu, inimici ut lacrimas tenere non possent. Cic. De orat. 3.56.214 

Un discurso de Cayo:

Hace poco tiempo llegó un cónsul a Teano de los sidicinos. Su esposa dijo que deseaba bañarse en los baños de los hombres. El cuestor de los sidicinos, M. Mario, recibe la orden de hacer salir a todos los bañistas. La mujer cuenta a su  marido que tardaron en franquearle la entrada a los baños y que no se encontraban muy limpios. Por lo cual se colocó un cartel en la plaza pública, trajeron al primer ciudadano, M. Mario, lo desnudaron y lo cubrieron de azotes. A consecuencia de esta noticia, los habitantes de Cales dictaron un decreto prohibiendo a todos bañarse en los baños públicos cuando un magistrado romano se encontraba en la ciudad. En Ferentino por el mismo motivo uno de nuestros pretores dio la orden de prender a los cuestores: uno se arrojó desde lo alto de los muros; el otro fue hecho prisionero y cubierto de azotes. Con un solo ejemplo os mostraré a qué arbitrariedades y a qué excesos se entregan esos jóvenes. En estos últimos años, traían de Asia a un joven que aún no había desempeñado ninguna magistratura, pero actuaba como legado. Lo traían en litera. Le salió al encuentro un boyero de Venusa, que en broma, no sabría con quién trataba, preguntó si llevaban un muerto. El mandó detener la litera y ordenó empuñar las correas y dar de palos al hombre hasta darle muerte. fr. 45-446, Oratio de legibus promulgatis, Malcovati.

En el 160 el Senado había decidido la expulsión de los rétores y filósofos.
ENTRADA DE LAS ESCUELAS FILOSÓFICAS. 
La embajada de los filósofos: 

En el año 155, en representación de diversas ciudades griegas, llegó una embajada compuesta por el neoacadémico Carnéades, el peripatético Critolao y el estoico Diógenes. De los tres, el que más impresión causó fue Carnéades (214-129), quien enseñó que la razón era dialéctica, que no había certeza sobre nada (no se puede fijar el límite entre dos cualidades opuestas: frío/calor, mucho/poco, claro/oscuro), sino tan sólo probabilidad; pero eso no le impide al sabio opinar. Sobre la justicia es tan razonable argumentar en pro como en contra. Escandalizó a la opinión pública romana dando un día un discurso a favor de la misión colonizadora de Roma en el mundo, y al día siguiente, hablando en contra del imperialismo. ¿Hay un derecho natural igual para todos? El derecho es siempre el del que más poder tiene. ¿Va a decir el vendedor la verdad? Lo mismo se puede decir de los temas teológicos: ¿existe la providencia? ¿existen los dioses? La naturaleza divina es inconcebible: ¿es simple o compuesta? ¿es corpórea o incorpórea? ¿cómo podemos llegar a conocerla? _Hay un consenso sobre el tema – Pero , ¿y los ateos?
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HISTORIA-CRONOLOGÍA: 

CONQUISTA E Hª POLÍTICA 

HISTORIA JURÍDICA

753: Fundación de Roma


Leges regiae
509: República






451: Decenvirato



Lex XII Tabularum
390: Los galos conquistan Roma

367: Leges Liciniae Sextiae: el consulado es accesible a los plebeyos.

341: Anexión de la Campania y Guerra Samnítica.

338: Disolución de la liga latina. Roma hegemónica.

326





Abolición de la esclavitud por deudas

300: Lex Ogulnia por la que los plebeyos tienen acceso a los sacerdocios.

Apio Claudio el Ciego, de usurpationibus

Cn. Flavio publica las legis actiones.

298-290: G. Samnítica. 

287: Lex Hortensia por la que los plebiscitos se convierten en ley. 
Ti. Coruncanio.

264: Roma domina toda la Italia peninsular.

264-241: I Guerra Púnica.

242: Se crea la magistratura del praetor peregrinus.







Lex Aebutia, actio per formulas?

218-201: 2ª Guerra Púnica. P. Cornelio Escipión vence en Zama a Aníbal. Paz.


Anexión de Hispania, Numidia y las Islas.

200-190: La Galia Cisalpina anexionada
Leges Siliae-Calpurniae de legis actione per 
condictionem
Elio Peto cónsul, autor de la Tripertita.

BB. de Cinoscéfalos. Termópilas y Magnesia: anexión de Grecia y Asia.

184: Catón censor



L. Acilio Glabrio? Comentario LXIIT.

168: Emilio Paulo derrota a Perseo en Pidna.

154-133: Viriato y los lusitanos contra Roma.

149-146: 3ª G. Púnica. Destrucción de Cartago 

y Corinto. Africa provincia.

1ª Colección de Responsa.

140





Escritos de D. civil de M.Junio Bruto

Lex Aebutia procdto. per formulas?

133: Destrucción de Numancia

Tribunado de Tib. Graco.


Reforma de los tribunales







Aquilio Galo

Publio Mucio Scevola







Servio Sulpicio Rufo.

124/123: Cayo Sempr. Graco, tribuno.
Lex agraria. Lex Sempronia de capite civis
117:                                 


Q. Mucio Scevola, Augur.

EL COLEGIO DE LOS PONTÍFICES

Es en el colegio de los Pontífices donde hay que situar la primera Jurisprudencia. Este colegio (de 3, luego de 5, 6 y 9) estaba integrado por  patricios y sólo a partir del año 300 a.C. se abrió a los plebeyos. Los miembros eran elegidos por cooptación. Mediante el plebiscito de 103 a.C. (lex Domitia de sacerdotiis), fueron elegibles. 

Los pontífices, cuyo cargo era compatible con otros quehaceres y cargos, conocían las medidas, el calendario, las lunas, los días fasti y los nefasti para los ritos, ceremonias y fiestas, custodiaban la historia de Roma, y finalmente, poseían el conocimiento del derecho, de los ritos y de las fórmulas para proceder legalmente. Pues bien, ante una consulta particular o de jueces, ellos elegían a uno de sus miembros, para que anualmente contestara a las preguntas y consultas: Omnium tamen harum et interpretandi scientia et actiones apud collegium pontificum erant, ex quibus constituebatur, quis quoque anno praesset privatis: “la ciencia de la interpretación de todas esas leyes y las acciones se hallaban en el colegio de los pontífices, uno de los cuales era nombrado cada año para atender las consultas privadas”. 

Pero lo hacían con un laconismo tan oracular, que resultaba a veces incomprensible. De ahí el empeño y la presión por parte de la plebe para exigir un código escrito y objetivo, como la Ley de las VII Tablas. 

SEXTO ¿o PUBLIO?  PAPIRIO

Dice de él Papiniano en su Enchiridion, que “vivió en la época de Tarquinio el Soberbio?, hijo de Damarato de Corinto. Este libro... se denomina Derecho Civil Papiriano”.

APIO CLAUDIO EL DECENVIRO

Se estimó sobre manera su opinión para la redacción de la Ley de las XII Tablas.  

APIO CLAUDIO EL CIEGO

Es Apio Claudio un eminente político, construyó la Via Appia y el acueducto Claudio. Se opuso a la lex Ogulnia del 300 que abría el colegio de los pontífices y al consulado a los plebeyos. Pero Pomponio dice de él que maximam scientiam habuit (D. 1.2.2.36. Un secretario suyo publicará  sus formularios procesales y el calendario judicial. ¿Se lo permitió, se lo robó o prefirió que fuera él quien lo publicara? Igualmente, escribió un liber de usurpationibus: Pomponio, ibidem 1.2.2.36: Post hunc Appius Claudius eiusdem generis maximam scientiam habuit: hic Centemmanus appellatus est, Appiam viam stravit et aquam Claudiam induxit et de Pyrrho in urbe non recipiendo sententiam tulit; hunc etiam actiones scripsisse traditum est primum de ururpationibus, qui liber non extat: “Depués de éste Apio Claudio tuvo el mayor saber jurídico otro Apio Claudio de la misma familia. Se le llamó Centemmano, pavimentó la via Apia y llevó el agua a Roma por el acueducto Claudio,  emitió su voto de no recibir a Pirro en la Urbe. Se dice que fue el primero en escribir un libro Sobre las usurpaciones, que ya no se encuentra”.

IUS FLAVIANUM

Es el secretario de Apio Claudio el Ciego que publicó la obra de éste. Pomponio, Enchiridion = D. 1.2.2.7: Postea cum Appius Claudius proposuisset et ad formam redegisset has actiones, Gnaeus Flavius scriba eius, libertini filius, subreptum librum populo tradidit, et adeo gratus fuit id munus populo, ut tribunus plebis fieret et senator et aedilis curulis. Hic liber, qui actiones continet, appellatur ius civile Flavianum:  “Habiendo después explicitado y redactado A. Claudio esas acciones, Gneo Flavio, secretario suyo e hijo de un liberto, sustrajo el libro y lo divulgó, cosa que agradó tanto al pueblo, que lo nombró tribuno de la plebe, senador y edil curul. Ese libro, que contiene las acciones, es llamado Derecho Civil Flaviano... y no añadió nada de su cosecha al libro. 

TIBERIO CORUNCANIO

Es el primer plebeyo que alcanzó el pontificado. También fue el primero en enseñar el Derecho, al margen del colegio de los pontífices. Los nuevos juristas laicos trabajan a la par que los pontífices a partir de él. Pomponio, Enchir. D. 1.2.2.35&38: Iuris civilis scientiam plurimi et maximi viri professi sunt... El quidem ex omnibus qui scientiam nacti sunt, ante Tiberium Coruncanium publice professum neminem traditur. Ceteri autem ad hunc vel in latenti ius civile retinere cogitabant solumque consultatoribus vacare potius quam discere volentibus se praestabant... Responsa complura et memorabilia eius fuerunt : “La ciencia del Derecho Civil la han profesado muchos y preclaros varones... Y desde luego, de cuantos adquirieron ese saber, nadie la enseñó públicamente, según se dice,  antes de Tiberio Coruncanio. Los que le precedieron procuraban mantener en secreto el Derecho Civil y únicamente respondían a las preguntas que se les hacían, pero en cambio no impartían enseñanza para los que quisieran aprender... Sus responsa (de Tib. Coruncanio) fueron muchas y memorables.
ELIO PETO

Escribe una obra de Jurisprudencia, la Tripertita, que contiene el texto de las XII Tablas, su interpretatio y los formularios de las legis actiones. Es lo que se llama ius Aelianum.

P. MUCIO ESCÉVOLA: Fue cónsul en el 133, y sumo pontífice, fue un gran jurisconsulto con quien se suspenden las actas oficiales llamadas Annales Maximi. Las publica de forma reducida en 80 libros.

Q. MUCIO ESCÉVOLA:

Q. Mucio Escévola, cónsul en el año 95, máximo pontífice y jurisconsulto: iuris peritorum eloquentissimus, fue proscrito por Mario hijo en el 82. Cic. Brut. 145: iuris peritorum eloquentissimus. En 39 y 40 se dice que ocupaba el primer lugar como jurisconsulto y un segundo lugar como orador. Veleyo dice de él en cambio: iuris scientia quam propriae eloquentiae nomine celebrior. Val. Max. 8.9.3: vim facundiae proprie expressit. Es hijo de Publio, del que dice Pomponio, ibidem 39, que es el primer gran jurista. Publica Q. Mucio Escévola su Exposición del Derecho Civil en XVIII libros. Resalta su metodología científica capaz de categorizar y distinguir conceptos, que aplica para caracterizar las distintas instituciones y casos.  

Fue maestro de todos los juristas de final de la República: Aquilio Galo, Balbo Lucilio, Sexto Papirio y Gayo Juvencio. Su antagonista fue Servio Sulpicio Rufo.

En teoría de la religión y según dice S. Agustín (Ciudad de Dios 4.27 = Varrón, Antigüedades divinas fr. 4, Cardauns) sostenía Escévola que había que distinguir tres categorías de dioses: una, la de los poetas, otra la de los filósofos, y la tercera, por los hombres de estado. Según él, la primera categoría (la del teatro, según Varrón, fr. 10 (Cardauns), era puro divertimento, y contiene numerosas invenciones indígenas sobre los dioses. La segunda, no convendría a las ciudades, ya que comporta superficialidades (critica la antropo-morfización) e incluso ideas cuyo conocimiento puede ser perjudicial para los pueblos (critica la heroicización).

SERVIO SULPICIO RUFO

Célebre orador forense parangonable con Cicerón. Más orador que jurisperito. Por ello le regañó Q. Escévola, diciéndole “que era una vergüenza que un patricio, noble y orador forense, ignorara el derecho sobre el cual debatía”. Servio Sulpicio era del partido contrario, pero sacó la lección de que tenía que estudiar Derecho; lo estudió con Galo Aquilio. Fue muy popular, “colocándole el pueblo romano una estatua, que hoy se encuentra en el Foro de Augusto”, dice Pomponio, ench. 43. También tuvo muchos discípulos: Alfeno Varo, Aufidio Namusa, Aulo Ofilio.... 

JULIO CÉSAR

Se dice que Julio César quiso codificar el derecho civil: Ius civile ad certum modum redigere atque ex immensa diffusaque legum copia optima quaeque et necessaria in paucissimos conferre libros, Suetonio, Iul. 44. Seguía en eso el proyecto de Pompeyo: Leges autem redigere in libris primus consul Pompeius instituere voluit, sed non perseveravit obtrectatorum metu; deinde Caesar coepit id facere, sed ante interfectus est, Isidoro de Sevilla, Etymologiae 5.1.5. Julio César se rodeó de buenos jurisconsultos: Aulo Ofilio, Trebacio Testa y A. Cascelio, amigos de César; el primero escribió sobre la vigésima o impuesto hereditario y sobre el edicto del pretor. Trebacio había sido contratado por  Cicerón como auxiliar suyo para asuntos jurídicos, pero fue captado por Julio César y posteriormente fue el asesor oficial de Augusto.
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